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S a l e
LOS DOMINGOS

y  dá. mnolioa 
B X T B A O E D I N A E I 0 8

DimOTOlf-FUNOADOR

Eloy Perillán
B \ J X O

NÚMERO SUELTO 
SE VENDE

¿  5  céntimos 
de peseta .

Números atreeadoB
C  O C É N T I M O S

s u s c R i c i o n e s  
En Madrid—3 meses, 

2 .5 0  ptas; 6 meses; 
6  pesetas; un año, 
9  pesetas.

D IR S C C IO R

San Juan, 14
cu arto  hajo.

S u s c r i c i o n
OOM BL DIARIO

EL LI BERAL  
P B O V IN O IA S  

3 meses. 6  pesetas 
sem estre, 10 pesetas, 
año, 20  pesetas.

B X T B A N J B R O
Dnaño, 48francosoro

U L T R A M A R
Un año, 10 pesos fts. 

EAR A KAORIO
SO bay BQB<r cioo eoo

EL LIRkRAL

La Broma sola
caesta 

8 N  P R O V IN C IA S
3 meses, 3  pesetas; 6 

meses, 6 .5 0  ptss.; 
un año, 10 pesetas.

B X T H A  N JBR O
Un año, 2 5  irancos.

U L T R A M A R
Un año, 7  pesos (tes.

Ad m iu ú  fcrftci od

San Juan, 14,
cu a r to  bajo.

ÓRGÁN A POLITICA REPUBLICANA

EN SERIO
L a desgracia del vapor GIJON.
I'naCorapariia poderosa,influyente, y  dotadade 

ingentes privilegios oficiales, acaba de experim en­
tar una desgracia cine La arrebatado preciosas v i­
das; el naufragio del paquebot (Tr.iox ha sido una 
verdadera hecatom be, cuyos .detalles han llevado 
el luto á los más apartados hogares de este pueblo, 
que siempre sabe sentir. las dest-eoturas, y  respon­
de .siempre á los clamores del infortunio.

Cuidadosamente hemós registrado, desde el día 
en que ocurrió la catástrofe, las colum nas de .toda 
la prensa nacional, buscando en ellas un análisis 
m inucioso y  determinante (técnico, en cuanto á las 
condiciones del barco; critico, en cuanto á la con ­
ducta del personal del vapor G ijon) y  nos duele te­
ner que declarar ingénuaineute,- que' nos ha sor­
prendido el desdén con  que se ha tratado tan deli­
cado asunto. -

Cuando sucedió el luctuoso descarrilamiento de 
un tren m ixto en el puente de A lcudia, la prensa 
de gran circulación se preocupó, con  prolija  m i­
nuciosidad y  exquisito celo, de las causas que pu­
dieron originar aquella otra desgracia; cuando aqui 
se tuvo noticia de la pérdida del cañonero ( ¡ r n c l -  
nii, se censuró agriamente al m inistro de Marina, 
aun antes de que se recibieran los datos telegi'áñ- 
eos; y  las consecuencias de aquél doloroso percan­
ce, no pueden en m odo alguno comparar.se con  las 
del naufragio del G ijon , aunque haya que deplorar 
la muerte de uu oficial, un guardia-marina y  siete 
marineros, que dieron heroicamente sus vidas, por 
salvar las de sus compañeros.

Ahora, en esto del naufragio del paquete (ti.ion, 
se ha pasado com o sobre ascuas, p or  encima de los 
m otivos posibles del simestro; los muertos entre 
ellos ¡sesenta inocentes criaturas! han bajado al 
fondo del mar, sin que los v ivos pregunten, á la  téc­
n ica marítima, al Estado que tiene que velar por 
sus h ijos, y  á  la O a u p a u ia  T ra sa tfü n tira  de vapo­
res á quien cumple quedar exenta de toda respon­
sabilidad en el trágico  suceso; sin que pregunten, 
decimos, cuáles han podido ser las causas de aquel 
naufragio.

Com o nosotros hemos navegado durante lar­
gos  años por todos los mares, sabemos que en 
los percances de esta índole hay muchas cosas que 
preguntar y  m ucho que inquirir, y  nos propone­
mos desde ahora llenar ese vacío que dejan nues­
tros queridos colegas.

T  auxiliados por el iiitbrnie analítico de perso­
nas competentes en la protíesion marinera, que nos 
ayudarán á formular las dudas que al público se le 
ocurren, tócanos presentar h oy  un sencillo boceto 
del cuestionario que con  sereno criterio y  ju icio  im­
parcial conviene dilucidar, para que todos lleguen 
con  nosotros al resultado de tan importantes in­
vestigaciones.

Y  conste que sea éste el que fuere, lo  publica­
rem os y  sustentaremos con  la m ayor energía.

Loa puntos que preferentemente hem os de ana­
lizar, son estos:

1.”  C o n d ic io n e s  m a teria les  q u e  te n ía  e l  v a p o r  
G i .iü n , p a ra  la  se g u r id a d  d e l  p a sa je  q u e  to m a b a  á 
su  b o r d o .

2." Altura en que se hallaba, y  rum bo que se­
guía el G i.ios, consultando su hora de zarpar del 
puerto de la Coruña.

3.'̂  Precauciones aoiísticas y  de marcha en el 
caso de niebla cerrada, según las órdenes dadas por 
la Compañía á sus capitanes, y  conform e á las leyes 
que rigen por convenio internacional, para todos 
los navegantes.

4." Conducta del capitán Iglesias, oficialidad 
y  dotación Je dicho barco, en la cerrazón que veló 
por com pleto la atmósfera, y  produjo la colisión 
con  el vapor inglés í.a xh 'im , que también fiié á 
pique.

6." Responsabilidades, con  arreglo al Derecho 
común, español; al de los países más civilizados del 
mundo; al Internacional marítimo; y  con extricta 
sujeción á los artículos 63, 64, 65 y  66, de la escri­
tura de contrato para el servicio de corresponden­
cia entre España y  Cuba, celebrado entre e l ' G o­
bierno y  la Empresa subvencionada.

Y  6.*’ Organización interior del servicio de los 
paquetes trasatlánticos, subvencionado por el G o­
bierno de España.

Nada aventuramos sobre todos y  cada uno de 
estos puntos; la discusión se bará, con  la -seriedad 
y  circunspección que ella requiere; con  el testi­
m onio facultativo de marinos expertos y  acredita­
dos, y  con  datos irrefutables, de nuestro arsenal y  
de los publicados por nuestros .compañeros en la 
prensa.

Y  com o el análisis, por lo com plejo é importan­
te de la  materia, ha de ocupar más de un articulo 
de nuestro semanario, en el próxim o número entra­
remos ya en el program a que acabamos de form u­
lar, seguros de que el país independiente agrade­
cerá que un periódico de este género sea el que ten­
ga  que s.'rto, para exclarecer hechos que no
están suficientemente discutidos.

Hasta el dom ingo, pues; y  descansen en paz las 
pobres víctimas del siniestro marítimo de qué va­
mos á ocuparnos.

L a R edacción.

Ha llovido á torrentes; y  sin embargo, el calor aprieta.
E l agua flstivál escom o la oratoria ultramarina del 

Conde iuí Tejada,  que no dit frió ni oalor; ú como la g lo ­
riosa eharrasca del ministro de la Guerra, que procede de 
la armería en que se fabricó la  clúsica espada de Jíernardo.

La atmósfere no se ha refrescado: porque el S|ñor d8' 
las alturas se habrá dicho para sus adentros:

— ¡Espaiioles! ya estáis/ríxcóí!
En lo cual me permito enmendar la ¡daña á Dios, por­

que la coaa está que arde.
La crisis actual, á pesar de que atravesamos el riaror del 

verano, eslá tmboeadu bajo la capa dal cielo, que es una capa 
azul, que cubre bastantes porquerías, dicho sea con licen­
cia del Ordinario.

(Kl ürdihaiio de estos tiempos puede ser Villaverde, 
que no nació muy tino que digamos )

La crisis es latente, sorda, é imperceptible.
No se la vé, pero a i la presiente, com o á loa micrúbios 

del eú'era asiático, ó  c im o  los conocimientos universales 
de IIiNi.iJoaA. el Oastli.ar do Cristoplile que han exhibido 
los conservadores.

Yo la veo venir; y no ti me el ojo claro, sinú sanguino­
lento y medio btgarayeiei; es un monstruo de oontradicio- 
nes, como aquel de que Horacio les hablaiia á los Pisones.

Advierto aqui al Gohernadur de e‘ t i Insula, que los Pi­
sones á quienes alud ' ,  no pisaban á nadie, ni eran jornale­
ros empelradores, ni herramientas de cantería. Los Piso­
nes etan unos oiudadano.s que no rabian mucha literatura, 

 ̂á quienes Horacio as oropuso enseñársela; lo  cual que 
.0 consiguió, mejor que los catedráticos de algunos persg-fc

na es contemporáneos que han llegado á subsecretarios y 
todo.

La crisis que nos amenaza es la espada de Damo- 
cles—un yi'ESADA que floreció en tiempos de Dionisio el 
Antiguo.

_ iístá suspendida de un cabello, y  aquí donde todos los 
días se rompen los alambres del tdéprafo, calculen uste­
des qué segurito estará el espadón de la anarquía!

Yo no temo la crisis, por supuesto; ni he ue medrar en 
ella, ni he de pedirla gollerías; me contentaré con ir á los 
miniaterios, para v o lverá  v e rá  Vai.dkiglesias represen­
tando á los revoUicionario.s de camisa limpia; y a Mahtos y 
á Hombro G irón, predicando horrores demsgSgieos...

Porque todo eso tiene que venir, caballeros.
Es decir, á m í se me figura que ven-irá todo eso... si el 

tiempo y las aguas nos ayudan.
¿Qué opina el señor b’ iscal de mi distrito sobre este 

particular, que supine algunos generales?
*

Donde creo que se divierte la gente, es en los lazaretos 
de la frontera...

Loa pasajeros que, procedentes de Francia, llegan á la 
estación de Heodaya, son allí apercibidos por un mozo que 
grita con la m;ís refinada descortesía:

— ;Abajo todo el mundo!
Un mi amigo que venia de París, y  que traía billete hasta 

írún, se sorprendió de que en la c ip ita ld e  Francia no le 
hubiesen advertido que era en Hendaya donde tenía que 
apearse; intentó ver á nuestro cónsul, y , según parece, Le 
recibió el secretario de! consulado, que á la vez es dueño 
del café Meutíer, establecido en aquella localidad...

Después vió al cónsul; á las cuatro de la tarde le reci­
bió en mangan de camisa y quejándose de que le molestasen 
á tales horas. ¡Habráse visto impertinentes!

Inscrito, por lio . en el registro correspondiente, nuestro 
pasajero tuvo que permanecer en Hendaya durante ocho 
días mortales, soportando todo género de abusos, y, singu­
larmente, loa de carácter metálico, que á veces dañan tanto 
como los agravios al honor... De Hendaya pasó al lazareto 
ó cosa así, de Fuenterrabía, que según cuenta, ocupa en las 
antiguas cuadras del Casino, una extensión de 30 metros 
de largo por cuatro de ancho, con horroroso pavimento de 
guijarroe (sin T.üí’Ez). y algún que otro delicioso charquito 
de aguas corrompidas, cuyos olores no podría suavizar to­
da la perfumería de Kl Eílé»,.

Añade el cuarentenario, que hay allí una seuora Do.^a 
U i T A ,  Directora-adminis rativa y,/'acWíitM del lazareto, que 
en cuanto oye formular la más leve queja contra el servi­
cio de la ox cuadra, monta en cólera sin microbios, y ame­
naza coa dar parte al 'loberoador de Guipúzcoa. A  otro de 
los pasajeros, parece que le tocó una cama racional, és de­
cir, una cama que no era cuadnipedi, M rque le faltaba una 
pata; y ruando el hombre la reclamó, le  dier-m, ¿qué pien­
san ustedes que le dieron? Pues ¡un hueso fémur! que el 
viajero tuvo que amarrar con unas cuerdecitas, para que 
el catre no se desarmara á lo mejor.

En fin, que aquello está montado al pelo...
y del Pirene á las faldas
quien el lazareto habita,
vé que la tal DoSa  Hita
¡és un micróbio con faldas!

*♦ •
Rl A^UDtamieüto de esta tIíQj heroica tíUb, va ¿  im- 

primir '¿O.'üuO cartillas higi'jaicae'contm  el cólera. Y  la D i­
putación provincial, por 'n o  ser ménos que su primo, va á 
tirar otroH tantos ejemplares de la misma obra... ¡viva el 
lujo!

Y  el cólera morbo asiático 
 ̂no invadirá nuestra V'll^ 
porque le han'dicho e^ Starsella 
que quieren darle cartilla:.

Elot P. Buxú.

C R Ó N l C á  DE UN V ÍA J E .
Aunque nos esté mal el decirlo, la persona más impor 

tantede Rspaña. es D. Antonio. ,
Cuando el Ilustre estadista resolvió hacer su via¡e a 

Mondariz. la nación entera dijo ¡ah! con extraiieza y a# es­
tremeció toda. ,,

—¿Qué va á pasar aqui el día que ese hombre extraorui- 
nario abandone, siquiera sea temporalmente, la presidencia 
del Consejo de Ministros?— exclamó el país.

Y se puso á meditar.
Don Antonio, entre tanto, preparaba el equipaje silen-
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LA  BROMA
ciosamente. Después, estrechó 1» mano de Vallejo Miranda, 
que estaba conm ovido como si le hubieran declarado in- 
comoatible; y  se dirigió á la estaeiou del ferro-carril. Espe­
rábale alli la fior j  nata de la conservaduría, desde Toreno, 
el msgníttco, liasfa ürotta, el incipiente.

El tren ae puso en marcha... fu f . . .  p u f... ¡piiii!
talán, talán, talán... chas... chas... chas... y  acabó por per­
derse entre nubes de humo.

La naturaleza se habia adornado con sus mejores galas 
para saludar al primer hombre de Estado de este siglo y 
del otro; picaba el sol. más que pica Agujetas, y  el maqui­
nista iba diciendo para si, lleno de sorpresa:

— ¿Qué sucedo h o j?  ¿Por qué la máquina no arrastra con 
facilidad los wagones? ¿Qué poder, superior al del agua ca­
liente, se opone á nuestro paso?

El maquinista ignoraba que en un coche-salon iba, en 
calidad de viajero ilustre, nuestro primer ministro respon­
sable.

Habíase acordado no enterar al maquiniáta.del suceso, 
por el temor de que se conmoviera demasiáifo y  perdiese la 
necesaria serenidad. ■ ,, *

El tren marchaba írabajosaiaáafe: parecía que en vez 
de wagones tenia que arrastrar al piarqués ile C'ampo Sa­
grado y otros volúmenes.

I'n  joven que Si'mnpafiaá 1). Antonio, con obligación de 
escribir la crónica dei viaje y  Je poherle las cataplasma» en 
caso de peligro, ha remitido ja  a Madrid algunas páginas 
de su diario, que nos apresuramos á publicar, porque cono­
cemos la ansiedad del lector.

Dicen asi; .
«E l sorbrilla esplendente. Las flores salulan al gran­

de hombre, vertiendo aromas á su paso.
l'na  burra con su cria, colocada á la derecha del cami­

no, dirige miradas amantes al carruaje que ocupamos. Loa 
animales se asocian á nuestra política, representada en la 
persona de D. Antonio.

Bala el camerino inocente, como si fuera un diputado 
ministerial. Un pa.stor s í  descubre y  saluda al ilustre viaje­
ro, rascándose la cabeza con una vara.

Don Antonio ha cambiado de postura.-Cuand) salimos 
de Madrid llevaba las piernas en cruz; ahora se ha puesto 
de pié con la espalda apoyada en la pared del carruaje. Se 
limpia los lentes con el pañuelo; saca un mondadientes y 
lo introduce entre ambos labios. Va á hablar... Oigamos.

— Tengo algo de flato,— dice.
Elduayen se levanta rápidamente.

— Uamúa,—grita.
Entra en nuestro compartimento el celoso ayuda de cá­

mara de ü . Antonio, que hasta entonces habia permaneci­
do en una especie de antesala del wagón.

—El mono,— dice Elduayen.
Homáu se retira y reaparece al poco rato con una copa 

de aguardiente, que apura D. Antonio, de.un trago.
Después erupta dulcemente, y  Elduayen, entonces, hin­

ca en tierra la rodilla, dando gracias al cielo.
Desde "Madrid á Talayera no lia ocurrido nada de parti­

cular. El monstruo habla poco; sólo, de vez en cuando, se 
le oye exclanlar;

— Soy un sabio. ¡Qué feo es Sagastal
Y  asi sucesivamente.
En Talayera nos esperaban las autoridades, adornadas 

con levitas expléndidas. I.a del alcalde era de rico paño ne­
gro, de largo laldón y m aoga forzada. A l ver al mónatruo 
de la edad presente, la  primera autoridad de Talavera hubo 
de perder la color de la cara, y se apoyó en el síndico, para 
no uesplomarse.

. En la fonda de la estación, la munieipalidad habia pre­
parado un expléndido almuerzo; Cabrito, asado; lom o, fri­
to; conejo.con arroz, y otras aves. Don Antonio comió bien, 
com o de costumbre.

Para eso es conservador.,
Elduayen, apenas comió. Ya no tiene más que comer.
Cuancío sirvieron la fruta, el presidente del Consejo 

pronunció un discurso sobre la influencia del melón en 
los destinos de .la patria.

Y  se comió tres rajas.
El tren reemprendió la marcha, después de hacer uso de 

la palabra el alcalde, que llamó á D. Antonio «astro gigan- ' 
te, melocotón dé Aragón y judía de la üranja.»

El mónstrup se quedó dormido, apoyando su cabeza en 
las rodillas de Elduayen, que velaba su sueño, como si fue­
ra un ángel con sombrero hongo.

El monstruo soñaba Sonaba que l’ ídal se había metido 
monja, y qus á Cos-Gayón le habia salido una fuente de 
monedas de cinco duros, en la boca del estómago.

Veia á Quesada, convertido en general dé verdad, mon­
tado en Tejada de Valdosera, y á Romero, en poder de unos 
malhechores que le teuian la barba con betún máte, para 
arrebatarle sus encantos físicos. Veia á 8ilvela, escribiendo 
circulares dentro de un.gombrero de teja, y al ministro de 
Marina, haciesfilo. barquitos de papel y navegando en una 
jofaina.

Cuando de^ettó,-estaba feo; mucho más de lo  que sue­
le ser de suyo y  naturalmente.

Muestra entíada en Portugal ha Sido un verdadero 
triunfo. Ocho.pás-ds cíHlho nos esperaban en la estación 
de la frontera.

— ¡Viva ó co losa l,m on u m en M l señor Cánovas do Cas- 
telho'.— gritó el representante del gobierno lusitano, que era 
cabo de carabineros. ^

— ¡Viva!— repetimos Elduayen, Ramón y  yo.
D-:8puéa, várias jóvenes camarón A f a i o ,  para alegrar 

al prohombre de España y  halagar sus instintos coque- 
tonea.

Pero el prohombre, ó sea D. Antonio, ae hallaba entre­
gado otra vez á los horrores del flato, y  eruptó, conmovido.

.\1 llegar á Tuy, primer pueblo de la frontera española, 
ana banda de música saludó al viajero eminente, con loa 
acordesdn la Marcha real. "  '

Don Antonio, entóncea, se puso la manta de viaje, á 
manera de manió régio; coloc^ eu su  cabeza un saco de no­
che, á guisa de eosooa; em]3unó el palo de una silla, como 
si fuera un cetro, y  echó pié á tierra con toda majestad.

I n conservador rural, Í£ dió das besos, sin poderse con­
tener.

El puente internacional lo psaaouis ú pié, por no tener 
allí ningún correligionario aparejado.

Cuando llegamos á Mondaiiz, las aguas minerales co­
menzaron ¡1 echar humo.

Don A m onio preguntó:
— ¿Ks que humean expontúneamante ó que las han m an­

dado calentar ea mi obsequio?
— Es,— le contestaron,— que al ver á vuecencia se entu­

siasman V iiiillen llenas de júbilo.

Don Antonio mandó que fuesen condecoradas con la 
cruz sencilla de Carlos III, por sus muestras de adhesión.

Después, tomó chocolate v se metió en la cama.
En este momento, un duloo ronquido se extiende por 

su habitación.
Los vecinos de Mondar!?, andan de puntillas.
Elduayen, echado á los piés de la cama, vela su sueño.
Oyese un ladrido lejano: es un conservador, que entona 

una serenata al pié de la reja de D. A ntonio...
Hasta aquí la crónica del viaje del monstruo, cuya vida 

guarde el cielo muchos años, para bien de las instituciones 
y  para la manutención de sus correligionarios.

J uan Baldüqub.

Este és el país de los abusos.
El miércoles a las ~ y 2t) minutos de la tarde, subia por 

la calle de Carretas el coche abierto i)iim.-5Ó.de la epm- 
jiafiia del Tr'anvia de Estaciones y Mercados, (conductor nú • 
mero ñ.) En la plataforma delantera contamos hasta II per­
sonas y el mayoral: en loa a.sifeptoa del vehículo, ó  parte 
central del mismo, los 2 4  pasajeros de ordenanza más otros 
eos que iban de pió; en la plataforma trasera éramos 12 los 
paganos, y  con el conductor del coche llegábamos á un to­
tal de 51 PsasoNAS. A  pesar del encuarte ó caballo de ayuda, 
el carcua e no pudo dominar la.gradiente de lo alto de la 
citada ca le; y  entonces el mayoral de otro coche descjn- 
dentente (el núm, 41) quiso bajar sin librar las agujas; y 
se engancharon Ijs estribos de ámbos, retrasando con esto 
el servicio de los pasajeros y  produciendo la aglomeración 
de gentes que en sitio tan céntrico era de esperar. El ma­
yoral del coclie núm. 5 0 , oyendo que se hacia una pruden­
te Observación sobre la excesiva carga que habia producido 
el contratiempo, (tan ocasionado á desgracias, desde el mo­
mento en que el carruaje perdiese el tiro por un esfuerzo 
del ganado y rodase calle abajo:, el m ajoral, declaraos, 
contestó con palabras groseras, más propias de un carrete­
ro de yesería, é indignas del respeto que el público merece.

Pero lya se véi-ciortos emoleados de tranvías no saben 
ninguna de sus estrechas obligaciones; aquí no hay auto­
ridades, más que para lucir uniformes, yer gritis etamore, 
los espectáculos públicos y cobrar nóminas de í^bilis bóbilis-, 
asi, no es extraño que abusen hasta los ignorantes y  mal 
educados dependientes de una empresa de tranvías, que 
LO tiene porqué preocuparse de las quejas del vecindario.

Nota finai.. Durante el enganche de carruajes, no se 
vid á ninguno de loa agentes de policía Urbana que suelen 
faotochear en la Plaza de Toros, en dias de corrida.

Tratárase de una disputa en cualquiera de los mercados, 
y  no faltaría un municipal que interviniera... para dar la 
razón á cualquier pescadero, ó á la más descarada verdu­
lera, y quitársela al consumidor que reclamase el apoyo de 
la autoridad.

¡Cómo progresamos, caballeros!

KAlUl'NmTO VlLlJkVKRDE, 
desde que es gobernador, 
se dá tono de persona 
elegante y faut.
El jueves, aniversario 
del nataMcio de liosch, 
en el Jardín del Retiro 
una comida le.dió, ' 
echándolas, de galante, 
de guapo y derrocliadgr.
¡Raimundito, Rairáundito, 
lo que vá de ayer á hoyl 
Quien te ha visto, zurupeto 
del periodismo español, 
verdugo de-la Sintaxis,! 
y arqueólogo del Amor; 
y quiéa te vé, trasforraado, 
por tu  ancianidad precóz, 
en Roldan de prendería, 
en Buckingham de ocasión,
Sancho-Panza del partido 
liberal-conservador; 
no te dá la enhorabuena 
por tan rara evolución; 
que e l día menos pensado 
da un batacazo feroz, 
el que solo -por chiripa 
á'tal altura sabió.

Apropósito del Ayuntamiento: algunos periódicos han 
dicho que el teniente Alcalde S r. Pank ae ha opuesto á 
que dicha corporación adquiera algunos ejemplares de una 
obra del malogrado critico y  eximio literato, m i inolvida­
ble amigo R evilla. No, no es cierto:.eí Sr . Pané  no -com­
batió la proposición: lo que hizo fué indicar .que se prote­
giera al propio tiempo una obra de estadística jurídica, 
cu jo  autor demandaba el apoyo del Ayuntamiento. Coñete 
caballeros...

Es preciso distinguir 
la paja de los arroces; 
que una cosa es discutir... 
y es otra cosa... dar voces.

En loa centros oficiales reina el espanto.
Compadecemos á Villaverde, asustadizo de suyo.

• Hace muchos días que no duerme en su  lecho,— según 
dice un  periódico ministerial.

¡A h, picarillo!,.. ¿Donde dormirá?

Apsnss llegó Pidal 
visitó á su compañero, 
e l rubieundo Romero, 
nreeidenCe accidmtal.
Bien hizo en ganar instantes 
que habían de ser ingratos... 
dicen que los malos ratos 
hay que pasarlas cuanto ántes.

V  uelve á hablarse de la Necrópolis.
Que es hablar de la mar.

A Asturias se fué Toreno;
bueno 

Rq cambio llegó PiJal.
Esto ya lo encuentro mal 
porque este joven moreno 
es lü má.s perjudicial...

Ha reg í831 lo  da CiuJaJ-Keal el Sr. Espejo, enemigo de 
la langosta.

— ¿Con qué hay noralli mucha langosta?— le preguntaba 
el joven poeta S ;. Uitalina, director de agricultura y  otras 
bagatelas.

— M'ictiisima.
— A mi me gusta extraordinariamente á la vinagreta.

Ardió el Palacio de Atenas, 
m u 'iendo en sus regías salas 
cuatro soldados apenas...
¡también alli están de malas 
las instituciones bueuasi

Ha salido para Galicia el Sr- Balaguer.
Tranquilícense los gallegos 

•, No les vá á leer ninguna tragedia.

De una carta del balneario deBeleíu.-
Con m otivo de las «giras, bailes, meriendas y otras di­

sversiones que forman el programa diario, ae alteran las 
^'lloras de las comidas, ó se varían las de las pulverizacio- 
»nes, inhalaciones, ete , etc., y además contribuye á crear 
»cierto malestar que degenerará en disgustos.»

Y  canten ustedes ahora:
Do, sol,— mi, do,— sol, fa, mi, re, do, do, si, la, sol, 

do, re, mi...
Sol, fa , mi, re, dó, sól?

Después del banquete que el aristocrático gobernador 
de Madrid dió el jueves por la noche, al Sataecretario de 
Gobernación, él y  sus comensales fueron al Circo de Price, 
donde Tony Grice exhibe un borrico negro que se pasea 
barbeando la pista, como pidiendo golosinas á los especta­
dores.

¡Ahí También trabajó aquella noche un gran equilibris­
ta que hace prodigios con los piés... , ,

Con que el programa de la función resultaba muy es­
cogido...

E L O Y
Por fin-. (;Lft CorreapondeociaO 

E li ]% Oórtie t e  «nconte^ü 
TrftbUrgivy f  ̂ rzofia au9''neU;
Y» pneden tú durmió andíoncia 
bin que «Ja Andieucia»* to dd.

Ya ea aquél ^iiírlvitü 
No vé la Guardia civil 
Dfl puesto de VHÍd-mor\
Brillar á un poeta de oro 
A la llama de nn candil.

Aqni, 4 la eléctrica luz 
T lintermr al capuz IV,
Jnzg^ará a lg ii I «<eompañeroG 
Que s\ hay algún ^«caballero*... 
Habrá qne hacerle la cms.

¡Cuantas maDOs... «̂ embuaterasD
La taya, «(de todaH veras' *̂
Con cariño eitreoharin!... 
isíbrete Bioa de esas ñeras,
Hi querido Perillán.

Elscarmienta, amigo mio«
Y* qne saliste del lio

que amigo» te i&eúeron, 
íTuzga tú, si e>̂ án tica 
iios que así le defendieron.

No te ños de osa <̂gentet*
Aunque lee veae llorar...
' Cuadra aqní perf’clamente 
Para tanto penitente 
K«ta coplillkvulgar).

Sigse afanoso escribiendo 
Obrae cnal la que escuché 
Ayer en Bívep; y entiendo 
Que irán mnchos compreñdien ’o 
Lo que al oirte juzgué.

ñ la d r id  ”  d e  A g o s t o  d o  1SS4.

MI FRATERNAL AMiCT) 
P E R I 1_ 1_ Á N  Y  B U X C i

Y es que eres perla escondí la 
En este «mar proceloso,g 
De la matritense TÍda,
Kn que hay tanto uescritorcida'i 
Con iQÍalai de «coloso »

De tu musa )a valia 
£1 público juzgará 
üomo de tu varefitia,
Y á cada cual, en eu día. 
lán San Martin llegará.

^o. periodista novel
Y  que no tengo papel 
Da uadríd enla comedia,
«Haré)> de tu amigo ñel 
Aunqu>* muera en la «(tragedia 
, Pues bien puede euceder 
Que, en fu'ibando qnerer 
Algún consumado actor
Me obligue ea blanco á ser 
Para ensayarae mejor.

Pero tendré la paciencia 
De sufrir ea impertinencia 
Cual («reeignado cristiano,»
Y con ta recta conciencia 
Dê  honrado b eje rano.

Basta, pase, hoy Perillán,
De verî oe qne te sabrán 
A rejalgar, de aeguro,
Pero que dictados van 
per ©1 cariño más puro.

Recibe ol e trecho abraso 
Que te manda nn pcetaso 
Novel y deúUima hora:
(Manda un remiendo 6 retazo 
Par¿ mi Locomotora.)

F, AdciLVB T AiTAaez.

REIfllTIOO.
Señor PeriHáQ; yo creo 

que de habérsole ocurrido, 
os birlara el apellido 
Sao Martin de Gimileo; 
y hasta Isaac, un nombre hebreo, 
aliena muy mal ante un San 
tan hábil puflsta y  tan...
— ¿No fuera m u ch j mejor 
llamar á este timador 

■Baldomero Perillanl

A l efecto: me permito, 
como amigo, aconsejaros 
se lo  deis para evitaros 
que 08 lo arrebate el maldito;
.y por esto y el piquito 
que os pilló con malas tretas, ^  
el 08 mandará recetas ^ 
para a p r o j^ f e  lóagáno, 
e n jia -n ír ito  m uy bueno 

’  dá á IC pesetas.
Cartüüche.

Oviedo.') de Agosto de 1881.

Lo gordo de esta semana.
< El m inistro de la  G obernación  c ie r r a  d e  un golpe los 
^ ch o  cem enterios del N orte , qu e envenenaban á la  po- 
-blacion de M adrid .

T  se d ice  que, com o e l n uevo cem enterio de l E ste no 
SstA Aun bendito, e l m inistro de Fom ento y  sus honradas 
^izjaz, in tentarán  una a lg a ra d a  p a ra  a rreb a ta r  la  po- 
^ la r id a d  qne esta  em p resa  h a  de v a le r  a l Sr. R om e- 
«"V R ob ledo.

Puede asegu ra rse  qu e e l pueblo d e  M adrid  estará  
la d o  del m inistro de la  G obernación , y ...  ¡verem os 

’^Ven lle v a  e l g a to  a l agu a!
ó  o.puohoo; .a le miamo.

IMF. y  UT. DEL UNIVERSO, San Juan, U .
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